
43Revista Para el Aula – IDEA-UxE - Edición Nº 58 (2026)

mi voz Por Romina Ponce
(rponce@rumipamba.edu.ec )

Reaprendiendo 
a habitar el aula

Hola, colega. Me detengo un 
momento a escribirte esto 

porque sé lo que es sentir que el 
reloj corre más rápido que nues-
tras planificaciones. Entre actas 
y currículos, a veces nos con-
vencemos de que el bienestar es 
un “lujo” reservado para cuando 
sobre tiempo. Sin embargo, he 
comprendido que el bienestar no 
es un destino al que llegamos, 
sino la atmósfera misma que nos 
permite caminar.

He pasado mucho tiempo pen-
sando lo que significa realmente 
educar para el bienestar. Durante 
años creí que mi éxito dependía 
de cuántos conceptos memori-
zaban mis estudiantes. 

Pero la realidad me enseñó una 
verdad profunda: nadie aprende 
si se siente invisible, asustado o 
exhausto. 

La educación para el bienestar 
comienza cuando nos atrevemos 
a mirar a los ojos a ese adoles-
cente cabizbajo o al niño cuya 

ansiedad aún no encuentra pa-
labras.

Como docentes somos, en gran 
medida, los arquitectos emocio-
nales del aula. Si nuestro propio 
bienestar está descuidado, es 
difícil que podamos construir un 
espacio de calma para otros. El 
bienestar no es solo la ausencia 
de estrés o tristeza. 

De acuerdo con Waters (2021), 
se trata de un proceso activo de 
florecimiento, donde el estudian-
te reconoce sus fortalezas, cons-
truye resiliencia y genera un sen-
tido de pertenencia profundo. 

Pero, ¿cómo florecemos en un 
sistema que a veces nos empuja 
a una productividad mecánica? 
Mi respuesta ha sido volver a lo 
esencial: la conexión humana.

He aprendido que el bienestar es 
sinónimo de seguridad; es saber 
que el error es bienvenido y que 
no define el valor de nadie. Asi-
mismo, se traduce en identidad, 
al permitir que la voz del estu-
diante tenga un peso real en la 
mesa. 

Cuando priorizamos estos as-
pectos, preparamos el terreno 
biológico para que el aprendizaje 
ocurra. Como menciona Goleman 
(1995), sin una regulación emo-
cional adecuada, las funciones 

ejecutivas del cerebro simple-
mente se bloquean. Un aula bajo 
tensión es un espacio donde el 
conocimiento rebota, no se que-
da.

Mi invitación hoy es a bajar el 
volumen a la exigencia externa y 
escuchar el susurro de nuestras 
aulas. A veces, el mayor acto pe-
dagógico no es terminar la uni-
dad, sino hacer una pausa para 
validar una emoción o reconocer 
un día difícil. Recuperar la huma-
nidad es la meta. 

No somos solo transmisores de 
información, sino guías en el arte 
de vivir. Si logramos que nues-
tros estudiantes salgan del aula 
sintiéndose seguros de quié-
nes son, habremos enseñado la 
lección más importante. Porque 
al final, colega, educamos para 
la vida, y no hay vida plena sin 
bienestar.

Goleman, D. (1995). La inteligencia 
emocional. Editorial Iuymca. 
h t t p s : // i u y m c a . e d u . a r/ w p -
content/uploads/2022/01/La-
Inteligencia-Emocional-Daniel-
Goleman-1.pdf

Waters, L. (2021). Educar en las 
fortalezas. Alianza Editorial. 
https://www.alianzaeditorial.es/
primer_capitulo/educar-en-las-
fortalezas.pdf

Referencias

Mi invitación hoy es a bajar el 
volumen a la exigencia externa y 
escuchar el susurro de nuestras 

aulas.

Có
m

o 
ci

ta
r e

st
e 

co
nt

en
id

o:
 P

on
ce

, R
. (

20
26

, j
un

io
). 

Re
ap

re
nd

ie
nd

o 
a 

ha
bi

ta
r e

l a
ul

a.
 R

ev
is

ta
 P

ar
a 

el
 A

ul
a,

 5
8,

 4
3.




